
Erks

A mi viejo, que gusta

de lo relatos mágicos

C uando el hombre más sabio del Cerro Uritorco
desapareció, los humanos de la superVcie lloraron.

Nosotros lo saludamos a través de los tres espejos: sabíamos
que había comenzado su nueva vida.

Dragón

X iao Bin Ji creyó ver al dragón. Éste se lo tragó de un
solo bocado.

Memento Mori

P udo mirarlos por algún tiempo más. Se apareció de
repente, y ellos no entendieron. «Que macana —pensó

triste—, se me acaba el tiempo. En cualquier instante deberé
morir nuevamente».

Hora inVnita

E n la hora infinita, las personas viajan, bajo abismos,
a otras sensaciones y experiencias.
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Despertar

Q uisiera despertar algún día. Hasta que llegue,
seguiré soñando.

Distracción

D ejé mi mente en algún mundo. ¿Cómo vuelvo a
buscarla?

Sueños

I nfinitas noches tiene la vida, y cada vida dura un
segundo. ¿Será que estamos hechos de sueños?

Ríes

R íes y, mientras ríes, surge la vida: cada vez, el mundo
se crea.

Fragmentos

C ondenso tu cara en mil fragmentos. La veo, la
olvido, la encuentro. Sin embargo, tu cara me escapa.

Los fragmentos, como los sueños, están más allá de todo. Se
escanden, como pinturas, de todas las manos del tiempo.
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